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REVISTA MASÓNICA.

LIBERTAD. JUSTICIA. MORALIDAD.

SECCION OFICIAL.

GR.-. OR.-. DE E S P A Ñ A .

EL GR.-. SECR.-. GEN.-.

ENVIA

A todos los MMas.'. espareidos por la superficie de la tierra

S.-. F . - .  U.-.

Sabed: Que la Resp.-. Log.*. Porvenir de América, núm. 51, al Or.-. 
de Barcelona, en ten.-, celebrada á los 14 dias del mes de la fecha, ha 
rechazado definitivamente al profano D. Go n za lo  Ga r c ía , de 25 años 
de edad, natural de la Habana y de estado soltero, que había sido 
propuesto para ser iniciado.

§
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Lo que hacemos saber á todos los MMas,*. regulares para su co­

nocimiento y fines consiguientes.
Or.-. de Madrid 30 de Abril de 1882 (e.\ v.-.).— El Gr.*. Secr.*. 

Gen.-., J. U. y F. {Espartero), gr.-. 33.

EL GR.-. SECR.*. GEN.*.

ENVIA

A todos los M M as:. esparcidos por la superficie de la tierra

S.-. F . * .  U.-.

Sabed: Que la Resp.'. Log.'. Diana, núm. 96, alOr.-. deDénia, ha 
rechazado definitivamente á los profanos D. Diego P arís, D. José 
R odríguez, D. Enrique Todo y D. Fabian Roselló, que hablan sido 

propuestos para ser iniciados.
Lo que hacemos saber á todos los MMas.*. regulares para su co­

nocimiento y fines consiguientes.
Or.-. de Madrid 30 de Abril de 1882 (e.*. v.-.).—El Gr.*. Secr.*. 

Gen.*., J. U. y F. (Espartero), gr.-. 33.

Las DDig.-. OOf.*. y  OObr.*. de la Resp.*. Log.*. Fraternidad Iliturgi- 
iana, núm. 172, al Or.*. de Ubeda,

ENVIAN

A todas las RResp:. LLog :. de la misma obediencia 

' S.*. F.-. U.-.

CCar.-. y  RResp.*. HH.*.i Hemos levantado un modesto Templo 
donde ensalzar la virtud y anatematizar el vicio; la paz y la frater­
nidad más pura reinan en él; no le decoran ricas joyas ni suntuosos 
mármoles, pero le prestará calor el fuego de nuestra fé masónica, 
vivirá la vida de nuestro espíritu y será incensado con el aroma que 
exlialen las obras que en beneficio de la humanidad pensamos llevar 

á cabo.
Ejercer la caridad, no como los fariseos, sino como Cristo aconse­

jaba, sin que la siniestra sepa lo que la diestra haga; comunicarnos 
una sólida instrucción en nuestros deberes como padres, hijos y ciu­
dadanos; arrancar del campo de nuestras almas la cizaña de la su-
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persticion, la intolerancia y el fanatismo para que la Libertad, la Jus­
ticia y la Moralidad crezcan y fructifiquen: hé aquí las bases de nues­
tros trabajos, bases que, proclamadas por la sublime Orden á que 
pertenecemos, no con la sangre que consigo llevan las revoluciones 
políticas, sino con la enseñanza y el ejemplo, si ya no lo lian hecho 
en plazo no lejano, estrecharán con dulce lazo el corazón de todos los 
hombres y todos los pueblos.

Por eso al constituirnos, nuestra primera decisión ha sido, envia­
ros nuestro fraternal abrazo, rogándoos nos remitáis vuestros cua­
dros de obreros, como también, y en ello tendremos un especial gus­
to, nos participéis los asuntos que pongáis en discusión, estando en 
todo á la recíproca cuando las direcciones nos sean conocidas.

Entretanto, queridos hermanos, recibid las más vivas muestras de 
nuestro cariño y respeto, contando siempre con los esfuerzos, en el 
mundo masónico y en el profano, de vuestros hermanos de corazón.

Traz.*. en Log.*. á los 3 dias del mes de Marzo de 1882 (e.-. v/.).— 
Por ac.*. de la Log.-., elSec.*., Morse, gr.'. 3.°—V.® B.“—El Ven.-. 
Maest.*., Alian Kardek, gr.*. 30.

REVISTA MASÓNICA.

IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS MASÓNICOS.

Siendo la India, según opinan Nieburt, Sonnerat y otros profundos 
investigadores, el país primeramente civilizado, es indudable que ella 
fué la cuna de los primitivos misterios. Sus Brachmanes, sacerdotes 
modestos y virtuosos que preferían la muerte al horror de manchar sus 
manos con la sangre de sus verdugos, sujetaban á pruebas severas 
á los que pedían conocer sus misterios, exigiéndoles una constante 
aplicación al estudio de las ceremonias, después de lo cual los inicia­
ban en las doctrinas de su sagrado chaca y en los ocultos secretos de 
su física. Los sacerdotes egipcios, filósofos y  consejeros de los reyes 
y depositarios de las ciencias ó inscripciones místicas, tenían en sus 
magníficos templos años enteros al neófito instruyéndole y asegu­
rándose de su valor con durísimas pruebas; y cuando su grado de 
ilustración inspiraba á los maestros la confianza necesaria, era con­
ducido á lo más secreto del templo y  allí recibía el premio de su cons-
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tancia, de su aplicación y de su virtud. A llí le comunicaban el resul­
tado de las investigaciones fllosóflco-religiosas de los sabios. Allí 
herían sus ojos los nacientes resplandores de una metafísica que más 
tarde había de echar por tierra el politeísmo y la idolatría á que gro­
seramente estaba entregada la sociedad profana. Triptolemo, príncipe 
griego, iniciado en Egipto y fundador de los misterios de Eleusis, 
exigía del mismo modo ilustración y moralidad en el candidato. Orfeo, 
príncipe de Tracia, reformador según Vassal de los no perfectos 
misterios eleusinos, imprimió un carácter tan escrupuloso á sus 
pruebas simbólicas, que ni los mismos adeptos podían hablar entre 
sí de las cosas que veian en el templo; debiendo reunir para su admi­
sión dotes intelectuales y morales que, desarrolladas con la enseñanza 
ixoténiea, los hiciera capaces da interpretar y difundir después, bajo 
el velo de la alegoría, la ciencia reservada ó ixoténiea. Pitágoras, 
gran filósofo, conocedor de los símbolos de la India y del Egipto, y 
lleno su pecho de santo entusiasmo por el progreso de la humanidad, 
fundó la célebre escuela de Cretona, que no era otra cosa que un 
templo masónico, en la cual para ser admitido había que sufrir un 
severo examen. Deteníase tres años al discípulo en la primera dase 
de las tres en que dividió las preparaciones de su iniciación. Si á los 
tres años quedaba el maestro satisfecho de su adelanto, pasaba á la 
segunda clase, en la que permanecía cinco años sumergido en el más 
profundo silencio, oyendo la voz de Pitágoras á través del denso velo 
que ocultaba la entrada del santuario.

Ultimamente era admitido, y desde entónces ayudaba á su maes­
tro á enseñar la doctrina sagrada. Los misterios esenios, fundados 
por algunos israelitas venidos del Egipto, excluían de su seno á los 
que no dieran pruebas de honradez, de talento y de amor al prójimo. 
Sus sacerdotes vigilaban muy de cerca el candidato, y ántes de ser 
admitido le hacian prestar el juramento de amar á Dios, proteger á 
los hombres de bien, y guardar los secretos de la sociedad, con peli­
gro de la vida en caso de revelarlos. Salomen, reorganizador cuatro 
siglos después de estos misterios, fundó un templo alegórico para la 
iniciación, tomando por modelo el templo material que había hecho 
construir en Jerusalem, y á esta iniciación dió el nombre de masóni­
ca. Buscaba para ello los hombres más justos y perfectos. Las prue­
bas eran imponentes y solemnes, y el neófito en los tres periodos en 
que se dividía su aprendizaje, cuya significación emblemática alude 
á los departamentos ó vestíbulos interiores del Gran Templo, tenia 
que mostrar su aplicación al trabajo, su amor á las ciencias y las 
artes, y sus sentimientos filantrópicos. A  través de grandes dificulta-
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des recoma la serie de estudios establecidos, y cuando daba pruebas 
de ser buen aprendiz y hábil eompañero, era elevado al grado de 
maestro, penetrando entónces en el Saneta-sanetorum de los sagrados 
misterios. Finalmente, los Druidas, sacerdotes de los antiguos Galos, 
que huyendo del bullicio de las ciudades habitaban en el interior de 
impenetrables bosques, tenían al neófito veinte años estudiando en 
sitios lúgubres y sombríos donde ningún mortal se atreviera á pene­
trar, y después de tan dilatado aprendizaje y de pruebas complicadas 
y terribles era elevado á la categoría de sus maestros, participando 
de la estimación y respeto que á estos tributaban los pueblos, y pe­
netrando en el oculto asilo donde custodiaban el altar triangular, el 
cofre místico y la espada de Belinus.

Esta breve reseña demuestra que en todos tiempos como hoy, 
y antes más que ahora á consecuencia del atraso en que los pueblos 
y las naciones se encontraban, se ha exigido el requisito de la ins­
trucción profana y masónica, tanto porque este medio es el que re­
gula la marcha incontrastable y progresiva de la sociedad, cuanto 
porque es indispensable para resolver con sabiduría las circunstan­
cias difíciles. Sin embargo, á juzgar por la persistencia con que los ór­
ganos de la Masonería piden una pronta y completa depuración, es in­
dudable que desgraciadamente en estos últimos tiempos han ingresa­
do muchos que no debieran ser eslabones de la gran cadena mística.

La Masonería es el estudio de las ciencias y la práctica de las virtu­
des; por eso debe componerse de maestros experimentados y de 
aprendices estudiosos y aptos.

La Masonería ha sido desde sus principios la depositaría de las 
ciencias y de la más sublime moral: de aquí el que en los siglos de más 
oscurantismo veamos lucir en el cielo del progreso humano estrellas 
luminosas como Orfeo, Pitágoras, Thales, Licurgo, Salomón; y sobre 
todos estos, infinitamente más elevados que estos, los brillantes astros 
conocidos por los nombres de Zoroastro, Moisés y Jesucristo. ¡Genios 
insignes,'pensadores ilustres que rompieron los óbices que las preo­
cupaciones sociales amontonaban á su paso, supieron difundir las sa­
crosantas doctrinas que de sus maestros habían aprendido en la sole­
dad augusta de los Templos masónicos, mermando al pronto y aca­
bando después con el nefando servilismo y la abyección odiosa en que 
la voluntad omnímoda de los tiranos tenía sumergida la inteligencia 
de los hombres!

Los legisladores de la Orden, no pudiendo prescindir tampoco de 
traducir en leyes el pensamiento primordial de la Masonería, consig­
naron en ellas, que, siendo el fin de la Institución perfeccionar la es.
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pecie humana, es indispensable que el masón practique la verdadera 
moral que supone el conocimiento y ejercicios de sus derechos y de 
sus deberes: que debe ser justo, humano, sincero, benéfico: que debe 
contribuir con su talento y con su fortuna á la realización de tan no­
bles fines: que para ser recibidos como miembros de la gran familia 
precederán informes, los cuales versarán sobre su puntualidad en el 
desempeño de sus deberes, sobre la prudencia y firmeza de sus prin­
cipios, sobre las facultades intelectuales para penetrar, desenvolver 
y conocer las ciencias; y que las promociones serán justificadas por 
una conducta irreprensible y por una completa instrucción del grado 
que se posee.

Ahora bien: el adelantamiento de la sociedad profana hace, en 
nuestro humilde entender, innecesario hoy ese trabajo asiduo de ela­
boración y propaganda científica á que antiguamente estaba entre­
gada nuestra Institución; pero como el progreso no se estaciona, y 
por el contrario, recorre la senda que el dedo invisible del Gran 
Arquitecto le señala, es indispensable que los centros masónicos se 
compongan de obreros laboriosos é inteligentes, y á la consecución 
de tan laudable objeto debemos encaminar nuestros cuidados. O el 
masón se instruye y estudia los símbolos de sus grados, ó no adelanta 
en su carrera; ó penetra las tendencias de la Orden, ó queda cual 
Prometeo sujeto á la roca de su ignorancia ó de su indiferencia. Debe 
abrirse un certamen, digámoslo así, en el que el masón estudioso 
adquirirá estimables conocimientos que ilustrarán su razón y le ha­
rán ver que bajo el manto de las bellísimas ficciones de la alegoría 
se esconden lecciones elocuentes, principios inconcusos de la más 
sana moral, cuadros gráficos de la vida del hombre, donde se hallan 
dibujadas sus debilidades y sus pasiones. Allí encontrará la norma á 
que debe ajustar su conducta; la medida de sus derechos y do sus 
deberes; la tolerancia que debe observar con sus hermanos. Allí 
verá escrito con caracteres indelebles que el hombre debe obedecer 
esa voz misteriosa y divina que desde el fondo de su conciencia le 
recuerda continuamente que rinda su más pura obligación al reful­
gente sol de la libertad y que combata sin tregua ni descanso las 
espesas sombras del despotismo y de la tiranía. Y  del conjunto ad­
mirable de esta enseñanza verá brotar una idea grande, consola­
dora, que engalanada con los encantos místicos de la fé, llevará al 
alma el religioso convencimiento de la existencia y grandeza del 
Gran Arquitecto del Universo, en cuyo honor y gloria eleva la Ma­
sonería sus templos humanitarios y virtuosos.
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ENRIQUE SERRA.

Tenemos á la vista E l Ampurdanés y La Union, de Figueras, y 
E l Demócrata, de Gerona, cuyos periódicos consagran preciosos tra­
bajos á la memoria del que fué esclarecido masón, Enrique Sorra, de 
cuyo fallecimiento dimos oportunamente noticia á nuestros lectores. 
Las circunstancias que concurrieron en el entierro de aquel malo­
grado hermano dan sobrado motivo para atacar duramente al Ayun­
tamiento de Figueras, por haber cedido á exigencias extrañas, revo- 
vocando el acuerdo tomado de asistir en Corporación á los funerales, 
de uno de sus más ilustres individuos; pero en cambio nos lo dan 
también para felicitar á los vecinos de aquella ciudad, que sin cu­
rarse de vanas excomuniones, y por encima de todos los medios 
puestos en juego por los sectarios fanáticos de la intolerancia, acu­
dieron á dar aquella última prueba de cariño al malogrado Serra.

Los siguientes recortes, tomados de dichos periódicos, darán á 
nuestros lectores idea exacta de las simpatías de que disfrutaba en 
vida aquel hermano, y con cuánta razón el clero católico se ha es­
candalizado del entierro como de todos los actos en que directa ó 
indirectamente juega la masonería;

«Si embarga nuestro ánimo profunda pena por la pérdida del ami­
go querido, del inolvidable D. Enrique Serra, la aminora un tanto la 
grandiosa manifestación del cariño que hizo el miércoles la ciudad de 
Figueras á la memoria de su preclaro hijo, al rendir el último tributo 
al cadáver del compañero cuya temprana muerte lloramos todos.

Pocas veces se habrá visto en nuestra ciudad un espectáculo tan 
grandioso, tan conmovedor y tan profundamente sincero como el en­
tierro civil del malogrado Serra; en pocas ocasiones se habrá visto 
un pueblo que, como el nuestro, haya honrado con tanta dignidad la 
memoria de uno de sus hijos; y si hubo quien, ofuscado por sus odios 
de secta, pretendió por sorpresa y tortuosamente quitar solemnidad 
al acto, la ciudad de Figueras supo protestar elocuentemente, y pro­
bó con su presencia y con su moderación que sabe respetar, como 
pueblo civilizado y digno, la libertad de conciencia del ciudadano.

Reseñemos ahora el entierro, felicitando ántes á nuestra ciudad 
por la manera como sabe honrar la memoria de sus hijos.

Desde las diez de la mañana veíase cuajada de gente la calle de la 
Muralla, donde vivia Serra, y atestados los balcpnes de curiosos. A 
las once, el cortejo, que se componia de unas quinientas personas, em­
pezó á desfilar hacia el cementerio, bajando por la calle de la Mura­
lla. entrando iuégo en la de Peretada y siguiendo por la plaza de la 
Constitución, calle de Gerona, Placeta, calle Nueva, calle de Castelló, 
plaza de los Monjes, carretera de Rosas, calle del Progreso y camino 
del Cementerio.

Abria la marcha una banda de música seguida de unos setenta so­
cios del Menestral, del que era presidente el finado, todos los que lie-
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vaban hachas; venía á seguida el féretro llevado á mano por seis in­
dividuos de la Orden masónica, á que pertenecía Serra, y del cual pen­
dían ocho gasas que eran llevadas por los señores Bofill (D, Juan 
María), como compañero de Ayuntamiento; Suñer y Capdevila (me- 
noH, en representación del Comité republicano federal de esta ciudad; 
Arderius, representando al casino Figuerense, de que era socio Serra; 
JBofiü (D. Francisco), por el Colegio de abogados; Bodallés, en nombre 
de los procuradores; Luis Alegret, en representación de los masones- 
Canellas, como representante del Liceo, y De Pablo (hijo), represen­
tante del Menestral. Detrás del féretro seguían seis niñas llevando 
cpronas y ramilletes de flores, y luégo venia el duelo en la siguiente 
disposición: primero, familia del finado; segundo, compañeros de 
Ayuntamiento; tercero, masones; cuarto, abogados y juntas del Me­
nestral y del casino Figuerense; quinto, otra banda de música, y sex- 

, to y ultimo, el Comité repubIicano.de Figueras. acompañado de una 
gran masa de sus correligionarios y de forasteros que habían venido 
a Figueras expresamente para asistir al entierro. Cerraba el cortejo 
el coche de respeto arrastrado por seis caballos, enjaezados con pe­
nachos y gualdrapas.

En toda la carrera que siguió el cortejo fúnebre había dos apreta­
das filas de espectadores, viéndose también completamente atestados 
los balcones del tránsito. En los alrededores del cementerio era tal la 
aglomeración de gente que apénas podía darse un paso.»(L(z Union ) 

_ «A l llegar frente al iardin que sirve de entrada al cementerio diri­
gió la palabra á la multitud el Sr. Massanet, Venerable de la Lo^ îa v 
albacea. ®
_ Después de dar las gracias á los concurrentes, se extendió en con­

sideraciones sobre las virtudes sociales del que en vida había sido el 
más íntimo de sus amigos. Dijo que Serra habia sido un buen hijo 
buen esposo, buen padre y un ciudadano sin tacha. Hizo constar que 
siempre había repugnado al finado el materialismo ateo; pero que 
tampoco era uno de esos hombres en que la religión consiste en cier­
tas prácticas domingueras: su religión era la fraternidad y la justicia 
esto es, la religión del porvenir que ha de traer la felicidad y emanci­
pación de la humanidad.

Manifestó el .Sr. Massanet que Enrique Serra y Caussa no habia 
dudado un momento de la intervención de una causa suprema en la 
admirable obra de la Creación.

Serra, dijo, cultivaba el sentimiento deísta, la idea de un Supremo 
Hacedor la tenía arraigada profundamente en su alma, considerán­
dole como tipo eterno ó inmutable de la verdad v de la justicia Pero 
al mismo tiempo Serra, partidario de la absoluta libertad del pensa­
miento y de los fueros de la conciencia, respetaba lo mismo al cató­
lico que al protestante, al mahometano que al budhista, al espiritista 
que al ateo. ^

En una de las partes de su fúnebre oración atacó con mesura á los 
fanáticos que creen que un hombre se condena por no repetir de vez 
en cuando algunas fórmulas rutinarias, y volvió con marcado empeño 
a repetir que él, que habia sido su amigo, más que amigo hermano 
murió adorando al Dios que tiene por templo el Universo y por altar 
la conciencia, aborreciendo la intolerancia, que hace del hogar campo 
de guerra y de luchas intestinas, concluyendo el Sr. Massanet su 
brillante oraciqn necrológica diciendo que llorarían á Serra sus-ami- 
gos, sus correligionarios, la democracia, el foro y todas las personas 
que habían tenido la honra de tratarle.» {E l Ampurdanés).
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GRAN LOGIA IBÉRICA.

A  reserva de ocuparnos detenidamente de la Constitución de este 
centro, en el cual figuran amigos antiguos y cariñosos hermanos, 
trasladamos á continuación los párrafos de una carta suscrita por 
un masón de reconocida competencia, y que ya en otras ocasiones 
análogas se ha expresado en idénticos términos sobre el mismo 
tema.

Trátase de asunto de sumo interés para el porvenir de la Maso­
nería española, y es altamente conveniente que nuestros queridos 
hermanos de Málaga fijen su atención en los conceptos que se expre­
san en dicha carta, formulados con toda la inteligencia de quien, 
como nuestro comunicante, posee profundos conocimientos en la ma­
teria, y expresados con toda la buena fó y lealtad que acredita una 
acrisolada y larga historia de trabajo activo y constante. Oigan, 
pues, la voz de la experiencia;

«En estos dias se ha recibido aquí una comunicación de la Gran 
Logia Simbólica Independiente Ibérica , según se ha bautizado por si 
y  ante si allá en los Valles de Málaga, en la cual, con excelente estilo 
y mejores formas (porque en este país todo el mundo sabe escribir y 
hablar bien), nos invita á una reorganización bajo la base de la 
Constitución allí aceptada, y de la que nos remite un ejemplar,

»E1 procedimiento que nos indica es tan sencillo como inverosímil; 
cinco Talleres, á saber. Fraternidad, Lumen, Decisión, Reforma j  
Luz, han erigido la Logia Simbólica como autoridad suprema legis­
lativa, ejecutiva y judicial.

»Seguid nuestro ejemplo, nos dicen; proclamaos independientes, y 
luégo que os hayais hecho trizas y girones, y concluyáis por no en­
tenderos con vosotros mismos, ya vereis cuán admirablemente nos 
entendemos todos. Borrad lo que tengáis escrito; suprimid lo que ten­
gáis hecho; hagamos tabla rasa, y áun cuando vosotros seáis los más 
y nosotros los ménos, ya vereis cómo, á nombre del sufragio univer­
sal, de la ley de las mayorías y de todo el catálogo de imaginables 
autonomías, concluiremos por hacer cuanto nos dé la gana á nos­
otros, en cuyo caso ya vereis qué buenos chicos somos, y qué bien 
aplicamos la abnegación y la fraternidad masónica.»

El autor de los párrafos que dejamos copiados se propone contes­
tar á la plancha de la Gran Logia de Málaga.

Es de advertir que uno de los Talleres que entraron á formar di-
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cho grupo, La Luz, se auspició ya, y trabaja actualmente bajo la 
obediencia de la Gran Logia Simbólica.

Dada la buena fe que siempre hemos reconocido en los iniciadores 
del pensamiento, entre los cuales se encuentran masones entusias­
tas, como Santiago Casilari y  Antonio Luis Carrion, debemos esperar 
que las demás Logias de Málaga que han intentado formar grupo 
independiente seguirán los mismos derroteros que su compañera 
La Luz.

Hoy la Gran Logia Simbólica del Gran Oriente de España, com­
puesta de la representación de más de 200 Talleres, se informa en un 
criterio eminentemente democrático, es autónoma, es independiente, y 
en este concepto está elaborando la Constitucionque hade regirla. La 
discusión del proyecto de código fundamental para la Masonería simbó­
lica se inaugurará en breve por los diputados de todas las Logias. Y 
cuando el pueblo masónico es el que á si mismo se gobierna y el que 
soberanamente legisla para el simbolismo, no hay razón ni motivo que 
justifiquen esas tendencias separatistas, ni para que nos prive del 
contingente de sus luces y de su inteligencia un grupo de masones 
que no por ser pequeño en número sería méiios considerado en esta 
grande Asamblea, que sólo tiene cariño y fraternidad para todos, 
siquiera deplore ciertos errores de procedimiento.

B IB LIO G R A F ÍA .

A  bordo de un bote: Viaje alrededor del mimdo.—Alóyala, .original por V i­
cente Moreno de la Tejera. (2 t. de 800 páginas cada uno.—Precio, Oü ra.) 
Santa Teresa, 11, Madrid.

Llegamos demasiado tarde. En la lucha electoral entablada entre 
la opinión pública y la critica literaria para decidir acerca de la no­
vela A bordo de un bote, el autor ha salido triunfante de las urnas.— 
Moreno de la Tejera, que se habla conquistado puesto distinguido 
como poeta, orador, periodista y médico, cosas todas no muy fáciles 
de conciliar, puede añadir hoy á esos honrosos títulos el de novelista 
ingenioso y concienzudo. Su última producción, es ciertamente el 
mejor timbre que de aquí en adelante ostentará en la anárquica re­
pública de las letras, donde con muchos mónos méritos se han forma­
do otros publicistas una reputación de primer órden.

Verdad que nuestro buen amigo y hermano no acud^ á esas socie-

?»T -
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dades cortesanas en que todo, hasta el nombre de sabio, se alcanza 
en fuerza de genuflexiones ó flexibilidades de espinazo. Hubiera tra­
ducido en incorrecto castellano una mala obra científica, vertida ya 
por otro del aleman al francés, y es más que seguro que con algún 
favor, y mediante el socorrido sistema de las adulaciones, hubiérale 
abierto sus puertas la Real Academia de Medicina, ó cualquiera otra 
de esas corporaciones análogas, donde tantas y tan respetables nuli­
dades se dan tono de hombres de ciencia, sin saludar apénas los 
libros y sin pasar la menor vigilia en el trabajo y el estudio. Pero 
Moreno de la Tejera acaba de escribir y publicar una verdadera obra 
en que se concilla el interés dramático con el interés científico; en 
que se establece legítimo consorcio entre lo bello y lo útil; en que el 
ánimo del lector se deleita y su inteligencia se nutre, aprendiendo y 
conociendo cosas que ántes tal vez no estuvieran á su alcance, y de 
ahí que si ha conseguido el aplauso de sus.suscritores y ha merecido 
que se le haga justicia por la crítica en la prensa, ni ha llegado aún 
al templo de la gloria y de la inmortalidad, ni se codea todavía con 
aquellos estirados sabios, ni en su bolsillo ha ingresado la recompensa 
pecuniaria, porque en este desdichado país el capital y la gloria pare­
cen hallarse divorciados en absoluto del talento, de la aplicación y del 
trabajo, en todas las manifestaciones de la actividad.

No intentamos hacer una crítica de la novela A bordo de un bote, 
en primer lugar, porque nos lo vedan los lazos fraternales que al 
autor nos unen, y después porque no somos competentes para emitir 
opiniones más ó ménos benévolas en asunto pasado ya en autoridad 
de cosa juzgada. Por eso comenzamos estas líneas diciendo que llega­
mos demasiado tarde.

Hagamos notar, sin embargo, la impresión que nos ha producido 
la lectura de este libro considerándole como obra de arte.

¿Por cuál de los dos géneros de novela, actualmente en moda, se 
ha decidido el autor de A bordo de un bote?

Estudiando el carácter de Alvaro, protagonista principal, por lo te­
merario de las aventuras á que se lanza, y teniendo en cuéntala causa 
que le obliga á arrostrar tan grandes peligros, más nos parece uno de 
aquellos caballeros de la Edad Media que tanto abundan en las obras 
románticas de nuestros clásicos, que personaje real de los que ahora 
usan los escritores dedicados á cultivar el naturalismo. Y  lo mismo 
que decimos de Alvaro pudiéramos pensar de Gloria y de Amallo, 
padre de ésta, y del negro Pancho, modelo de criados, que no vacilan 
en entregarse á las contingencias de un viaje de circumnavegacion, 
aquella por amor hácia el bravo marino y los otros por el cariño

Ayuntamiento de Madrid



124 BOLETIN OFICIAL.

entrañable que le profesan y que toma origen en la gratitud que le 
deben.

Pero si estos personajes se hacen simpáticos al lector, por ser tan 
buenos y tan honrados, á tal punto que más que seres humanos pare­
cen ángeles bajados del cielo á propagar la virtud en la tierra, lo son 
más cuando se observa que mientras los unos personifican la ciencia, 
la distinguida y hermosa joven es la expresión más viva de la discre­
ción y de la tolerancia. Amallo y Alvaro entretienen el tiempo en 
conferencias altamente provechosas sobre geografía, sin olvidar la 
flora y la fauna y sin dejar de describir de mano maestra las costum­
bres y los hábitos de los países civilizados ó salvajes que visitan; 
Gloria les oye siempre con marcada atención, y aunque creyente do 
las cosas religiosas, su entendimiento y su corazón le dicen que puede 
aprender mucho nuevo sin ofensa alguna para Dios, y á pesar de lo 
que le enseñaron en contrario sus profesoras del colegio.

La lucha que sostienen estos personajes en el curso de la novela 
es empeñadísima y ruda hasta la exageración, de tal modo, que duda 
uno mucho si es posible sufrir tantas adversidades, y tantos marti­
rios, y tantos y tan variados contratiempos, sin que e) espíritu más 
animoso decaiga y la naturaleza más robusta sucumba. En los in­
mensos desiertos del Océano, ora sufriendo las torturas de la calma 
desesperante, uno y otro dia; teniendo que acortar los víveres y el 
agua y comenzando á sufrir los horrores de la sed y el hambre, ya 
combatiendo con furiosas olas que parecen montañas nacidas del 
líquido elemento, en medio de Ja tormenta que despide rayos y true­
nos, se triunfa algunas veces, como se triunfa de las hordas salva­
jes; pero cuando enemigos encubiertos, hombres civilizados, traido­
res asesinos se ocultan en la sombra, espían arteramente los pasos 
de la víctima que se proponen devorar, para satisfacer ruines apeti­
tos ó mezquinas venganzas, llevados de sórdido interés, entóneos el 
triunfo de la virtud es más djfícil todavía en los mares de la existen­
cia humana. Dícese, no obstante, que hay siempre una Providencia 
para los buenos, y apelando á este axioma, el autor de A borde do un 
bote, no sólo saca á sus héroes victoriosos de los grandes escollos de 
la naturaleza, sino que también los salva de la inicua persecución 
de los malvados que han contribuido á multiplicar sus penali­
dades.

En esto, los accidentes se han sucedido de un modo prodigioso; el 
lector ha visitado tierras de rica vegetación, ha visto paisajes encan­
tadores, ha conocido tipos y razas humanas en estado primitivo, y 
sin que se aperciba, al final del libro, se encuentra con un caudal de
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conocimientos si es profano en la ciencia, ó con que ha refrescado su 
memoria, ampliándolos, si está iniciado en ella.

Tales son nuestras impresiones sucinta y ligeramente expuestas. 
No queremos comparar; pero si Tejera hubiera publicado su libro en 
francés, á estas horas ya se habrían hecho tantas ediciones en cas­
tellano como se hicieron de las novelas de Jules Verne, á cuyo lado 
puede figurar sin disputa. Y  esta opinión no es nuestra solamente; es 
de diarios tan ilustrados como La Epoea, E l País y otros que han es­
crito y publicado varios artículos críticos sobre el libro de nuestro 
amigo y compañero.

Moreno de la Tejera no se ha olvidado dé uno de sus títulos, quizá 
del que más ama; del titulo de masón. Sus dos héroes, Alvaro y el 
Dr. Amalio, pertenecen á la Orden, de tal modo y con tanto entusias­
mo, que uno de los mejores capítulos del libro lo consagra á difundir 
y á propagar nuestros principios en aquello que puede y debe ser 
conocido del mundo profano.

Si otro mérito no tuviese, que los tiene, y muchos, el libro de Mo­
reno de la Tejera, la sola circunstancia que últimamente dejamos 
enunciada sería bastante para recomendar su adquisición á nues­
tros hermanos.

A bordo de un bote, por sus bellezas literarias, por la brillantez de 
su estilo, por el interés novelesco y  dramático de sus episodios y por 
los muchos datos científicos que atesora, es un libro digno de figurar 
en las bibliotecas modernas más selectas.

B o l ív a r .

SECCION DE NOTICIAS.

El órgano oficial de la Gran Logia Departamental de la isla de 
Cuba publica el siguiente comunicado:

«Sr. Director de La Luz.
»Mi distinguido hermano: Con noticias este respetable Taller de 

que en una sesión celebrada por la Logia A cada, de Madrid, á la cual 
asistió nuestro hermano Baena, Venerable titular de Los Filaletos, al 
tratarse de arbitrar recursos con que redimir del servicio militar á 
un masón que la suerte habla designado para él, aquel hermano, 
en su nombre y en el del ilustre hermano Dióqenes, donó cincuenta y 
tres pesos, entregando otra suma igual como representante de esta 
Logia, acordó aprobar en un todo tan notable conducta, consignán­
dole un solemne voto de aplauso y que se os dirija la presente con

A via
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suplica de que la insertéis en el periódico de vuestra docta dirección 
para que llegue á conocimiento de todos los masones el citado acuer­
do, y sirva al hermano Baena de legítima satisfacción el unánime 
aplauso de sus dirigidos, que celebran el acierto en interpretar sus
tlcS tíO S .

»Os reitero mi fraternal consideración.—/íafiícw, Secretario 
»Habana 25 de Mayo de 1882.»

manifestado, y que debió publicarse en el nú­
mero del 28, debemos agregar que al llegar á estos valles el hermano 
Baena y hacerse cargo de nuevo de la presidencia del Taller Fila- 
letos, que tan dignamente ocupa, renunció en beneficio del mismo la 
cantidad que a su nombre entregó en Madrid al objeto ya indicado 

»A1 hacer la renuncia pronunció las siguientes notables frases: 
«M i intención nunca fué la de reembolsarme la suma á nombre del 
«Taller entregada, sino la de colocarlo en la Península, tratándose de 
«la candad, a la altura á que él siempre se ha sabido colocar aquí v 
«en la que cumplía á mi deber mantenerlo.» ’

»Sin comentario.»

Y ciertamente que no se necesita para hacer la apología de un 
masón tan distinguido como el hermano Joaquín Cubero á quien se 
refiere el anterior comunicado.

La Protectora de los pobres, Sociedad de damas, auxiliar de la Ma- 
spneria establecida en Mercedes (República Argentina) bajo los aus­
picios de la Respetable Logia Verdad, publica en el periódico La 
Acacia una interesante Memoria dando á conocer los trabajos lleva­
dos a cabo desde el mes de Abril del año pasado en que se fundó hasta
l£t l6 C n ^ «

Por ella vemos que harecaudado 19.170pesos (moneda argentina) 
habiendo invertido en obras de beneficencia 12 170 pesos.

Los excelentes resultados prácticos que producen estas asociacio­
nes de damas en la América del Sur, bajo la protección de la Masone­
ría, constituyen un ejemplo digno de ser imitado.

Rn Guadalajara se están haciendo trabajos eficaces por algunos 
dignísimos hermanos nuestros para constituir una Logia con ios 
valiosos ó importantes elementos que allí existen en sueños.

Nos alegraremos que los esfuerzos deaquellos masonesentusiastas 
sean coronados por el más feliz éxito.

En nuestro apreciable colega de la Habana La Escuadra leemos lo 
siguiente:

«Un gran acontecimiento. Con gusto hemos leído en el número 9 
de nuestro ilustrado colejía La Luz el notable documento, por el cual 
el Gran Oriente de España, que preside el hermano Antonio Romero 
Ortiz, ha decretado la independencia absoluta del Simbolismo en la 
Península.

»Nos alegramos sinceramente de ese gran paso, y hacemos un voto 
freviente por la regeneración completa de la Masonería Simbólica en 
toda España.»

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA MASÓNICA. 127

Damos cariñosamente las gracias al colega por el concepto que le 
ha merecido el decreto á que alude; pero hemos de rectificarla mani­
festándole que la independencia del Simbolismo se ha establecido lo 
mismo para la Península que para las provincias de Ultramar.

Debemos á la galantería de nuestro querido hermano Manuel Ro­
mero un ejemplar impreso de la notable Memoria que leyó en la Gran* 
Logia Departamental.

Con más tiempo y espacio nos ocuparemos del trabajo hecho por el 
Gran Secretario, que á la vez que datos estadísticos importantes, con­
tiene ideas dignas de tenerse en cuenta acerca de cómo debe practi­
carse la beneficencia masónica.

En nuestro querido compañero La Luz, de la Habana, encontramos 
las siguientes líneas que pueden tener aplicación también en los Ta­
lleres de la Península:

«Sepan los masones que se crean santones y que intentan, porque 
asilo aconseja eWcíoío, separarse de un Taller para irá  otro pretextan­
do en la petición de planchado quite que les falla tiempo para asistir 
á trabajos, cuando les sobra para oisüar á los demás, que estamos de­
cididos á publicar los nombres de los que, guiados por el despecho, 
sólo están contentos allí donde se satisfacen sus caprichos ó se tole­
ran sus impertinencias.

«Bueno es también que los Talleres no admitan como visitadores 
más de tres veces á los masones inafiliados, y así no sólo cumplirán con 
la ley, sino evitarán que hagan un juguete de la Institución los queja- 
más debieran pertenecer á ella.

«Los masones inafiliados ño pueden visitar más de tres veces, áun 
cuando sean miembros honorarios de los Talleres que visiten.

«Felizmente la nueva ley cortará de raíz éste y otros abusos.»

La Logia Acacia, núm. 25, al Or.*. de Valencia, el día de Juóves 
Santo, fiesta anual de su Capítulo, acordó verificar un acto de caridad, 
y al efecto abrió una suscricion entre algunos de sus hh.'. para cos­
tear una docena de trajes de lana, compuestos de gorra, americana, 
chaleco, pantalón y ropa interior, y repartirlos entre igual número de 
pobres necesitados. Este acto se verificó en el domicilio del 2.° V igi­
lante y Secretario del Capítulo ante la comisión de Beneficencia.

Se ha recibido en la Gran Secretaría de la Sapientísima Gran Logia 
Simbólica una plancha del Respetable Taller Brigantina, núm. 24, al 
Oriente de la Coruña, en la que participa ha sido sorprendida dife­
rentes veces en su buena fé por un titulado masón de nacionalidad 
italiana llamado Antonio Expósito (Justino), el cual, abusando de los 
sentimientos caritativos de dicha Logia, ha sido en diversas veces so­
corrido, hasta que averiguados sus antecedentes y en vista de haber 
sido hallado en distintas ocasiones entregado á la embriaguez más
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degradante, se ha determinado por la Logia Brigantina cerrarle las 
puertas de su Templo y hacerlo saber á las demás de la Obediencia 
para que no sean víctimas de parecidas exacciones.

Por muy sensible que nos sea dar publicidad á hechos de esta na­
turaleza en los que juega el nombre de uno que, aunque tal vez sin 
fundamento, ostenta el título de masón, comprendiendo la necesidad 
de desenmascarar á los que, privando del socorro al verdadero nece­
sitado, abusan de la buena fó de los Talleres, lo verificamos rogando 
a estos anoten el nombre del citado Expósito y á su vez nos partici­
pen los sucesos de parecida índole que les ocurran, para evitar que 
bajo el manto augusto de la caridad masónica se refugien los mal­
vados y viciosos que pretenden vivir á sus expensas.

La Respetable Logia Luz, que trabajaba en Málaga bajo los aus­
picios de la titulada Gran Logia Ibérica, de aquel Oriente, ha presta- 
tado obediencia al Gran Oriente de España, habiéndosele expedido la 
correspondiente Carta-patente.

Hemos sido agradablemente sorprendidos por la visita de un nue­
vo colega en la prensa masónica. Titúlase El Delia, y  es órgano ofi­
cial del respetable Taller Obreros del Progreso, de la isla de Cuba. 

Sea bien venido el apreciable é ilustrado compañero, al que desea­
mos larga vida.

Dentro de breves dias saldrá á girar una visita á las Logias de 
Valencia nuestro querido é ilustre hermano el Gran Secretario Juan 
Utor y Fernandez.

Es probable que desde dicho punto vaya á Barcelona y Zaragoza 
donde le llaman asuntos del servicio.
_^Las excelentes condiciones del hermano Utor, su ilustración y ca­

riñoso trato nos hacen esperar con fundamento que esta visita, como 
las que anteriormente realizó, será fecunda en beneficios para los 
grandes intereses de nuestra Institución.

Según las últimas noticias recibidas en la Gran Secretaría, varias 
Logias que pertenecen á otros grupos hacen gestiones para afiliarse 
bajo los auspicios de la Gran Logia Simbólica del Gran Oriente de 
España.

Se halla á la venta en Gran Secretaría el Manual del Compañero 
masón, escrito y arreglado por los hermanos Utor {Espartero), Cue­
vas {Platón) y Pino {Bolívar).

MADRID: 1882.—Establecimiento tipográfico del Qr.’ . Or.*. de España.

Ayuntamiento de Madrid




